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La figura central es sentida, antes que comprendi­
da; entra en el corazón antes que en el cerebro, 
porque simboliza la unión de Almería y Granada. 

Han bastado breves rasgos para cautivar, cosa 
nada extraña cuando en buena fuente se nutre la ins­
piración artística. 

¡Unión! La de estas dos provincias, es proclamada 
por la Naturaleza, enlazándolas con la cadena gigan­
tesca de la Alpujarra; confírmala el progreso, ten­
diendo entre ambas una inmensa arteria de hierro 
que les comunica vigor y vida. La unión moral, más 
fuerte que el lazo de la industria, más indestructible 
que el de natura, se engendró al calor de sentimien­
tos idénticos, se robusteció en la común desgracia, 
remáchase con el engarce de intereses y con la espe­
ranza en más prósperos y dilatados horizontes. 

En manos de la artística figura álzanse los escu­
dos de Almería y Granada; la imaginación ve entre 
ellos una irresistible corriente de armonía. Tienen los 
pueblos, como los individuos, simpatías y preferen­
cias determinadas; esto ocurre entre las dos capitales, 
y el nuevo timbre que cualquiera de ellas obtenga 
para su escudo glorioso, en las modernas luchas del 
trabajo, será considerado por la otra como propia 
victoria. 

Completó isu obra el «^ 
artista no olvidando el ^ ' 
mar alménense, que en W 
la parte inferior del di- P - -
bujo se destaca. %-" • 

Hablase de la grada 
sevillana, como condi­
ción sui generis distinta 
á la de otras regiones; 
nómbrase el cielo gra­
nadino, cual prototipo 
de transparencia y her­
mosura; en sentido aná­
logo puede citarse el 
mar de Almería. 

En unas playas me­
diterráneas, el mar es 
sombrío; acá, soberbio 
y magnífico; a c u l l á , 
muéstrase o r d i n a r i a -

^ n e r o . . . fin Ajlrnería. e | 

• ^ , -afer >fcr5wmf rCí- " ^ 

* -' - prcas arenas de la playa, 
cubriéndolas de blan­
quísima espuma; mur­
mura riendo en los ver- ' 
dosos lomos de las olas 
que juguetean con las 
esbeltas barquillas; has­
ta sus tempestuosos bramidos llevan acentos risue­
ños, disipando el pavor del ánimo. 

Á la izquierda, inacabables entoldados, de tonos 
vivísimos, como tejidos con esmeraldas; á la derecha, 
el mar sosegado, casi dormido, acariciado por la luz 
de la luna, que mirábase en la inmensa superficie, 
complaciéndose en arrancarle metálicos reflejos. Y 
allá en las lejanías, la sultana del Mediterráneo recli­
nada indolentemente bajo la Alcazaba, escuchando 
del leve oleaje encantadas historias de amor... Así se 
ofreció ante mis ojps por vez primera, en noche 
inolvidable, desde el camino de Berja. Virgen postra­
da ante el mar parecióme entonces Almería; después 
supe que la Patrona de Almería es la Virgen del 
Mar. 

¡Cuándo iremos á aquel hermoso puerto desde el 
-proyectado de Motril, estrechando así también, mer­
ced á nuevos elementos progresivos, los lazos con la 
provincia á quien nos unen la Naturaleza y el inago­
table cariño de dos pueblos hermanos! 

MidUEL MONTALVO JIMÉNEZ. 
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¡Á los t # M ea botijo! 

' J@f EVOTO del Pa' a de;fa orden botijil, Mestre 
•í'^" Martínez, no*tlive,n«á»íremedio que embarcar­

me en Albolote patBáa; á verjas bellezas de mis pai­
sanas las almerien^si^ ""''-

La combinación'és muy seria: 
Mazzantini y Lfgariijillo, dos matadores de toros 

de los que mejor ejecutón la suerte del célebre Cos­
tillares. " • ' '• 

Adalices y Anastasios, doce galanes con toda la 
barba y lo mejor cfeMos cerrados andaluces. 

Gran animación, tos revendedores pregonan sol y 
sombra; las gentes les arrebatan el papel. La plaza 
presenta un cuadró'impoáiblexle describrir. ¡Qué mu­
jerío, qué talles y qué caras, más bonitas! 

Se hace el paseo, son aclamadas las cuadrillas, se 
cambia la seda por ;«á percal; cada uno en su puesto. 

Primero, con gran tipo y. buenas herramientas, 
proporciona cuatro "^cííiias y matt^ cuatro caballos. 

Maz7ííintini §s aplaudido^ los quites, 
Se cambia el tercio,-f<egater!n y Tomás cumplen. 

D, Luis brinda con docUQngiH y váse &,\ toro. Dos altos, 

vado mi granito de arena para conseguir lo que al 
fin lograron Vdes., comunicarse con España; sin 
embargo de que la he sentido, admirando, al caer de 
la tarde de un día de otoño, un hermoso panorama 
limitado por el grandioso corte de la Sierra de Fila-
bres y el fuerte castillo de la Calahorra, que guarda 
entre sus muros primores artísticos del Renacimiento 
italiano... 

No conozco Almería, no; y la fatalidad ó el acaso 
me apartan siempre de ella, sabiendo como sé que 
ahí me aguardan brazos amigos que desean estre­
charme; puros afectos; sincero cariño... 

Esta tenacidad de la suerte me recuerda otra tena­
cidad parecida; la de un galante caballero que ardía 
en amores por una dama; queríale ella, mil veces se 
lo dijo con los ojos y con ese simbólico lenguaje que 
usan los enamorados, pero como á mí con .'\lmeria me 
sucede, siempre que los deseos de entrambos iban á 
realizarse, con matemática regularidad surgía inespe­
rado obstáculo quediflcultaba la realización del deseo, 

Y cátese V., amigo 011er, al enamorado caballero, 
como á rní, afanados tras la beldad; él, de su dama; 
de esa hermosa ciudad, yo, 

^Cuándo acabarán estos afanes? 

• á 
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uno derecha y ufio ^<iA<:m^^\\ entrando cerca y va­
liente, deja el acittáu en'ljsdft lo alto. Ovación, oreja... 

Qué tarde aqimifte cuaAdto se inauguró la plaza, 
en la que se lidiaron Mitintts por Lagartijo y Ma­
zzantini. -'f • • 'J 

í!fc-- .- . '-Y,'-

—.Abulagas, .-^itldsaiiiilCtespierta hombre, que es­
tamos en Almerías} • • ,K<^ 

—¿Pero hemos JiFervido.ei*-Jund jarra, ó en el botijo.^ 
-' '^ , ^ --; ABULAGAS. 

GW' casi, casi, esto> ¡Sor ^ecir como el .Alcalde de 

^•' Los charr9A(Ús^pyjiGl!Í^Ac\ discurso que ha pro­

nunciado el Secreta4ió:j ^m 

-He dicho' . -^ Z^ljf}': 
Y la razón es t>te\î ^rtT$;ÍJí)n<)Zco Almería, aunque 

he admirado la t3f«#ffi« de-ftfes mujeres y la noble y 
franca amabilidad dp,tosai(Íierienses; á pesar deque 
coadyuvando á las enérgicas campañas sostenidas 
por V. en la preijsa^^-ajeciírimente en aquel simpáti­
co periódico que no debió de morir nunca,—me re­
fiero á El Ferrocarril,—^rs\& envanezco de haber lle-

Consuélame la'idea de que \ . y esrjs buenos ami­
gos creen en el afecto que les profeso y en que, no 
ponen en duda el singular cariño que siempre tuve á 
.Almería. Está escr-ito así una y mil veces, y no es cosa 
de negar lo que hace muchos años se imprimió sin 
pensar que un día pudiera invocarse como prueba. 

Concluyo estas líneas, que han servir de termina­
ción á este periódico que Granada ofrece á .Almería 
en el alegre interregno de sus fiestas. Por obediencia 
á la amistad, me ha correspondido saludar á esa her­
mosa tierra al comienzo del periikiico, y enviar á 
V., ül infatigable periodista, el escritor modesto y cul­
tísimo, el almeriense en quien se aunan por igual el 
amor á .Almería y á Granada, el cariñoso abrazo de 
los escritores granadinos para los de esa hermosa 
tierra. Distribuyalo generosamente; que haya para 
todos, que no es posible que en Granada se acabe 
nunca el afecto fraternal que á .Almería profesamos. 

Y ¡quién sabe!; cuando el enamorado caballero 
pueda vencer al monstruo que le impide acercarse á 
su amada, quizá pueda yo contemplar de cerca á Al­
mería y recrearme en sus bellezas de andaluza y en 
sus encantos de remembranzas orientales. 

FRANCISCO DE P . VALLADAR. 
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